
año iii. jceves '15 de noviembre de 1855 num. 75.

EL ECO DE LA VETERINARIA.
PERIODICO DE INTERESES MORALES \ MATERIALES.

REDâCTADO POR

lDou dTDujuef '9'iíuu> olliliîatti, (Pou ciiim-u Pieeu (Pou poucio $.

SE PUBLIC.! TRES VEGES Ah MES.

PRECIOS DE SUSCRICION.—Ed Madrid, por un mes, d rs., por tres id. 8. En provincias, por ires id.'lÔ
reales ó 22 sellos séncillos del franqueo de carias, üllramar y eslrangero, por un año, 30.—PUNTOS DE SUS¬
CRICION.—En Madrid: En la Adminislracion, calle de los Caños, número 7, cua rio bajo.—En. provincias en
casa de los corresponsales en los punios en que los hay, ó girando letra sobre correos á favor del Administrador.
D. Joaquin G. y Megia, ó bien á favor ,de la Redacción, sita en la calle de Colón , número 12, cuarto I."—
No se admite correspondencia que,venga sin franquear. ■ ....

REFORMA VETERINARIA,

En la actual legislatura debe presentarse á las
Córtos uonsiituyentes, según es de convicción pública
y.la necesidad aconseja, un plan general de estudios
a fin de darle el carúcter de ley.—-Los momentos
son, pues, críticos para la ilustración de cuantas me¬
didas baya, de adoptarse. Todas las carreras.que
tengan su representante en la prensa periódica deben
acudir á sus respectivos órganos con aquella copia de
datos y reclamaciones que suministra, asi la práctica
de la profesión como el convencimiento y la instruc¬
ción adquirida en la vida, estra-escolástica. ¿Con qué
derecho, sinó, habríamos de quejarnos de los males
consiguientes 4 una ley infecunda ó perniciosa, cuyos
efectos acaso estuvo en nosotros evitar con la discu-
eion anticipada, con la esposioion' de daños actuales,
que solamente nosotros, podernos mánifeslar en su
desnude?, completa? ¿Por ventura el .Excmo, señor
ministro de Fomento, los señeros diputados que
aprueben la ley de estudios; ni la reina que lasancio-
'uará, ban de estar dotados de esa pretendida vista
inagnélioa para penetrar y reconocei' á fondo, desde
Vd alta elevación de- sue asimlos, í()ádi la. fealdad y
mal carácter que. revisten las llagas de cada labrador
arruinado, de cada profe.sor mártu', de cada ciudada-
10 sin aliento?—Guando los hombres que enipuña-
en las riendas del estado, siendo stibeJoros, por
iuestro clemar incesante, de les causas de tantas
iesgracias, y teniendo á la vista, demostrado de una
manera irrecusable, el remedio que debiera oponér¬
seles,, permanecieran fsordos á nuestras súplicas y
nuellemente arrellanados en los magníficos sillones
que fortuna puso á su disposición, ensoberbecidos y
gozosos con sus felices dopes presentes, desoyesen

los lastimosos ayes del doliente que solo pide justicia»
dejando rodar sibfe él la bola del inforlunio jó ha¬
ciéndola tul vez mas pesada ; entonces sí que , pqr
nic s mordazas que se impongan á los lábios del hom¬
bre de vergüenza, seria de todo pínñto imposible aca¬
llar en las conciencias quç tienen(dignidad el terrible:
grito de la maldición mas profunda. Pero, si en vez
de estas perversas disposiciones de parte de las auto¬
ridades, sólo tenemos motivo para reconocer en ellas
esa tierna solicitud con què un padre trata dé aliviar
los sufrimientos de sus quérldOs hijos; á nosotros és-
clusivameute,, que sontos otros tantos h jos acreedo¬
res al amor paternal de ios gobiernos, es, á quienes
toca llevar materiales pare erigir él nionúmento¡de
nuestra salud: y estos materiales consislép en la pa--
tentizacipn de cuantas necéstdades nos afligen, en la
iuáicacion de los"medios que pueden operar una feliz
mutación sobre el destino que nos guia.

Si, después de habérsenos oido, se decreta nues¬
tra muerte.,,. ¡maldición sòbij.e !ps asésjhos(que, em¬
pujándonos al abismo de lá postración y ia miseria,
nos impelan también al egoísmo profesional, siempre
detestable y en abierta oposición con ios intereses'de
los infelices pueblos ! Mientras tal no ,suceda, nuestro
derecho se limita á pedir justicia; el deber nos riían-
da que ilustremos la mente del gobierno.

¿Y qué miraa se han de suponer, por otra par -
te, que puedan abrigar los gobiernos contra las pro¬
fesiones ütileS' 'á la riqueza particular y general de
esta trabajada nación?—Compréndasé, sí, qué con¬
tinúen prestando su mayor aparente apoyo, un apo¬
yo amfocrá/mo, á carrerasmas indignas, pero cuyos
individuos (merced á estratagemas ó;preocupaciones
que no es de éste lugar enumerar, lograron obtener un
puesto prercrente, insultante y ridículo á la vez. Mas.
esto en nada impide el que las lágrimas y el sudor dej(
ciudadano laborioso, honrado y abatido hallen en el'
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ánimo de nuestros gobernantes alguna acogida.—
¡Quiá l Es imposible que no se minore al pueblo pro¬
ductivo, al pueblo trabajador, su padecer inmenso!
Aun cuando llegásemos à conocer un dia gobiernos
les laas tiránicos y dañinos, no podrian estos absolu¬
tamente evadirse de fomentar los interesas del esta¬
do; y esos intereses no se fomentan esquilmando,
embruteciendo y despreciando al que trabaja y rinde
beneficios. Adoptando semejante sistema, hasta la
aristocracia y la misma tirania serian insubsistentes.
En circunstancias tan solemnes tan decisivas como

las que ahora se ofrecen, de. buen grado dirigiria-
mos nuestra débil voz al El Boíetin de Veterinaria-.
bien quisiéramos hallarle, siquieia esta sola vez,
pronto á departir con El Eco amigablemente sobre
asuntos de puro interés general. Le invitamos á ello;
se lo suplicamos en nombre de tanto veterinario co¬
mo se sustenta en el dia con el amargo pan de la
miseria ; en nombre de los infinitos desengaños que
hemos todos sufrido

, por el único delito de haber
abrazado esta mártir profesión. Mas antes de acep¬
tar el Boletín la participación con que El Eco le
brinda en la série de reformas que nos proponemos
señalar, rogamos á sus redactores que, categórica¬
mente y con la mayor franqueza, se sirvan decir¬
nos si, validos de su carácter oficial, han de propo¬
ner y defender eon decidido empeño, con incansable
tesen, ante el gobierno, en la Academia y ante el
público, las medidas que resulten de adopción con¬
veniente. Porque la Veterinaria no está para conce¬
bir esperanzas hoy, que se han de frustrar mañana;
ni para ser entretenida con proyectos pomposos,
siempre por realizar. La Veterinaria necesita hechos,
efectos palpables, no promesas huecas, no traicio¬
nes cortesanas, no especulaciones á su costa.
Sil Esperamos que El Boletín se aprestará á la

discusión: El Eco le pide este favor; la Veterinaria
se lo exije.
Nosotros seremos francos, terminantes desde el

primer momento. Formularemos nuestro plan Je in¬
vestigaciones. Helo aqui:

Reconocemos como obstáculos mas capitales al
progreso de la ciencia y al bienestar de los profeso¬
res, los siguientes:
1." La defectuosidad en la enseñanza.
2." La division de clases.
3.* La concurrencia, la escesiva abundancia de

profesores.
4.» La falta de protección de los gobiernos.
A conjurar estos males con nuestras escasas luces

nos disponemos: pueden minorarse, unos, destruirse
otros por completo.

Que los profesores nos ilustren si vamos estravia-
dos del sendero que haya de conducir á la verdad,
es cuanto falta á nuestro propósito. Que las perso¬
nas influyentes de la Veterinarii, hagan frente, aun
á costa; de sus destinos, á los atropellos que un go¬
bierno pudiera cometer, es todo lo que se necesita.
Próbad un dia, gefes de la profesión, que sois ca-

])acQ3 de grandes y honrosos sacrificios; resistid con
valor á las demasías y desatenciones de los que pre-
teudaq humillarnos; y entonces, solo entonces, po¬
dréis gloriaros de haber llenado vuestra misión.

Considerad bien que ningún gobierno se atreve á lu¬
char abiertamente con una corporación facultativa,
que, blandiendo las armas de la razón y de la utili
dad general, pugna por tan sagrados objetos Nin¬
gún gobierno puede borrar del catálogo de las cien¬
cias y de las profe-siones á la Veterinaria, como
ciencia ó como profesión. ¡La debilidad solamente
de los hombres autorizados en cualquier carrera: el
apego criminal, sin medida, á sus intereses privados
han sido y serán eternamente la causa de todo aba¬
timiento que se note, de toda postergación que so
sufra.

Gefes de la Veterinaria! Sed justos y fuertes:
vuestros comprofesores os bendecirán, y el gobierno
sea el que fuere, prestará oidos á vuestras espo-
siciones.

(Se continuará.)

PATOLOGIA \ TERAPEITICA,

Estudios prácticos, investigaciones y discusiones
sobre la castración de las vacas, por M. Pierre
Charlier, médico veterinario en Reims (Francia).
Traducción de don Domingo Ruiz y Gonzalez,
veterinario de primera clase (1).
No se puede atacar involuntariamente los intestinos,

el mesenterio, el saco izquierdo de la panza ó el peri¬
toneo? No se puede también cortar mas allá do la li¬
gadura?

No me parece mas cómodo dejar el fijador ó la
mano en la vagina para eslenderla mientras se busca
el ovario con la otra mano. Esto es perjudicarse, em¬
barazarse inútilmente ; además, se violenta la inci¬
sion que está también espuesta á desgarrarse; se pro¬
voca esfuerzos espulsivos que siempre hace la vaca
mientras está colocado el fijador, y las manos sobre
todo, en el conducto vulvo-uterino ; se favoroce, en
fin, la entrada del aire en el abdómen en lugar de
evitarla.

E te medio de tension no debe ser empleado mas
que para practicar la incision solamente.

Tales son los inconvenientes y los peligros que se
refieren al empleo de la ligadura del ligamento ovárico
para la ablación de los ovarios, y las objeciones que
pueden hacerse al manual operatorio descrito por
Mr. Prangé.

Para que la castración por ligadura del ligamento
fuese seguida de buenos resultados, era preciso qus
la inflamación se limitase á la exudación de la linifa
organizable, que aprisionando enkistando la estrechez
y el estremo ligado, sin supuración, impidiese casi
toda complicación.
Esta sola probabilidad que nos queda es quizá posi¬

ble en la vaca, en razón de sus disposiciones á segre¬
gar en abundancia la linfa organizable en las partes
divididas ó irritadas por la presencia de un cuerpo
estraño ; pero no está probado que asi suceda , y para
inclinarse á esta opinion son necesarios hechos.

(t) Véase el número 09 de El Eco.
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Sea de esto lo que quiera, y para favorecer este
resultado, si debe tener lugar, al mismo tiempo que
para evitar los inconvenientes que se refieren á la per¬
manencia de largos cabos de hilo en el abdómen, me
be dedicado en los mataderos á practicar la ligadura
por un método diferente del descrito por Mr. Prangé,
reservándome hacer su aplicación, como lo indiqué
en setiembre de 1850 en mi nota á !a Academia de
ciencias, si conocia la necesidad de sustituirle á la
torsion hasta la rotura de los vasos, lo que está lejos
de haber sido demostrado.

Hó aquí mi procedimiento :
Despues de haber preparado con anticipación la li¬

gadura haciendo, como Mr. Prangé, el nudo de la
sangría y una asa en uno de los estremos teniéndole
muy corto, haberle puesto sobre las brancas de la
pinza de torsion puesta á mi alcance ó en manos de
un ayudante, el otro estremo bastante largo para to¬
marle fuera de la vulva, pasado de arriba á bajo y de
izquierda á derecha entre las brancas de la pinza, in¬
troducido el dilatador en la vagina para practicar la
incision con la podadera, como he dicho en el proce¬
dimiento, por torsion hasta la rotura; le saco, busco
uno délos dos ovarios con los dos ó tres primeros dedos
de la mano izquierda, le conduzco á la vagina, le cojo
lodo lo mas cerca de su cuello entre las maxilas de la
pinza, que introduzco con la mano derecha, haciéndola
correr á lo largo del antebrazo izquierdo, la aprieto
por medio de sus llaves y la hago tener por un ayu¬
dante, recomendándole no tirar hacia arriba.

Tetiendo mis dos manos, libres , engancho en mi
dedo anular de la mano izquierda la asa de la liga¬
dura , pongo la cruz de su nudo por encima, la en¬
sancho, introduzco en ella los cinco dedos aproxima¬
dos en forma de cono hasta la segunda falange; des¬
pués, el pulgar, colocado sobre la rama superior de
la pinza, la deslizo hasta mas allá del cuello del ova¬
rio, en donde la hago descender por un movimiento
da los dedos al mismo tiempo que tiro do sus estremi-
dades, la aplico y cierro para apretar el ligamento.

Ceirada au la ligadura , hago tener fuera por el
ayudante que tiene la pinza el estremo libre del hilo,
que tira de él ligeramente para estenderle, oprimo el
ligamento entre el pulgar y el Indice de la mano iz¬
quierda que estaba en la vagina, mientras que por
fuera con la mano derecha armada de unas tijeras de
largas ramas y láminas encorvadas sobre el plano y
hácia su base, corto el ovario, al mismo tiempo que
los hilos, justamente entre el estremo de la pinza y
lo» de Jos, teniendo el ligamento sobre la ligadura
que le aprieta.
El ovario desprendido sale de la vagina al mismo

tiempo que la pinza : el estrerno ligado del ligamento
entra él mismo en el abdómen.

Estirpe el segundo ovario despues de haber puesto
la ligadura exactamente lo mismo que para el primero,
y termino asi la operación.

Este procedimiento no es de mas difícil ejecución
que el descrito por Mr. Prangé: es mas simple y no
presenta los mismos inconvenientes ; pero al uno como
al otro les falta demostrar su inocencia.

Se podria también, antes de operar la ligadura,
aislar eon anticipación los vasos, como para la torsion,

por la desgarradura de los bordes del ligamento, y
no oprimirlos hasta que hayan salidO' de su vaina ce¬
lulosa. La estremidad ligada formará también menos
volumen.

Fenómenos que aparecen despnes de fa operadtHir
l .* Por el procedimiento Levraf.

Primer dia. El fenómeno que aparece inmedia¬
tamente despues de la operación es el meteorismo del
vientre, que es mas ó menos considerable; se desar¬
rolla por fuera de la panza y del tubo intestinal, y
frecuentemente forma una eminencia alrededor de la
sutura, que levanta. Este meteorismo es determinado
por la introducción del aire en el abdómen durante la
operación, y quizá también por la evaporación de la
parle acuosa de la sangre derramada en el abdómen
por consecuencia del arrancamiento de los ovarios sin
torsion de sus vasos.

En razón de los tormentos y del dolor que ha su -

frido, la vaca está triste, fatigada, se queja; coma
algunas veces los alimentos que se la presentan, pero
lo mas comnn es que lo rehuse, lo mismo que las be¬
bidas : no rumia en todo el dia. Las orejas están frías,
el pelo erizado ; hay algunas veces temblores convul¬
sivos, rechinamiento de dientes, cólicos; las mamas y
el pezón, vados por el ordenamiento antes de la ope¬
ración, están flacidos, y la secreción láctea conside¬
rablemente disminuida.

Segundo idem. El dia siguiente ,de la operación
la mayor parte de las vacas comen, beben, rumian,
dan un poco de leche y comienzan á lomar sus há¬
bitos; pero el vientre está abultado en su mitad infe¬
rior por la hemorragia de las arterias ováricas que no
han sido retorcidas, y la res tiene algunos momentos
de tristeza que acusan un dolor interior. Con frecuen¬
cia, despues del meteorismo, que debe haber desapa¬
recido en parte, se manifiesta un enfisema sub-cutá-
neo. Este enfisema, que no tiene nada de alarmante,
comienza á desarrollarse alrededor de la incision,
sube hácia los ríñones y el dorso, y se estiende algu¬
nas veces de sitio en sitio hasta mas allá de la cruz y
las espaldas.

En este caso, la piel, levantada por el gas, crepita
bajo los dedos y deja oir un ruido como el que pro¬
duce una hoja de pergamino cuando se frota.

En algunas vacas, las orinas son algo raras y los
escrementos mas duros. En este caso el meteorismo
puede persistir todavía, à causa sin duda del trastorno
de la digestion y del derrame de sangre en el ab¬
dómen.

Tercero idem. AI tercer dia de la operación se
vé los bordes de la herida de la piel hincharse ligera¬
mente y formar entre cada punto de sutura un pe¬
queño abu tamiento. Hay dolor á la presión; ta linfa
organizable que aparecia ya la víspera se derrama,
se espesa y empieza ya á reunir los labios de la piel.
El mismo fenómeno pa·'a en el interior para la cica¬
trización de la incision hecha en la,a.ficirt0s-«ib-yacea-
tes, y estos se abultan algunai^-e^ds^átí- ffi^temente
que levantan la piel sin que^l-^ninaa] parezc^ufrir
sensiblemente. / ,-• ■ \

Entonces si la fiebre de r^cuion no'és fuerte y nada
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complica ,1a operaGlon , una- especie de,,bienestar se
anuncia en la- flsonotr¡ía, de )a vaea operada , su ape¬
tito reaparece, corne basta con avidez .y eigne con la
vista á la persona encai'gada de dai'la de corner ; hit
rala, se acuesta muchas veces, se estira al levantarse
como una vaca en buena'- salud ; la piçl del- -i]ar se
deprime y.form^ 11 concavidad.qiio so^a,ota cuando las
reses vacunas están etrayuua's |- la' ivS|)^i'acion se di¬
lata y regulariza ;■ las orinas y mjiler-ias fe<;alçs son
evacuadas mas libremente y en mas abun laneáa que
durante los dos primeras días j la poiuferia del cuerpo,
las estremidades.y las, mamas recobrati su calor.natu¬
ral. Bien pronto toda-r las funciojjes han-adquirido su-
riífflo norma!,, y no quedan mas .indi-ños de la op.e-
rácion que la cicalriz do la. incision.

Sin embargo, despnes d.e la operación hecha por
incision del ijar y arrancamiento du los ovarios,-
como despues del parto , .despaes del celo, algunas
veces pierden de su estado, aun enmagrecen, pei'o re¬
cobran al momento el .estado perdido.

2.° Po7' el procedimiento vaginal.
Por el proecdimiento vaginal parece que la res-se

afecta, menos. No sufriendo ma., que tin poco ó nada
mientras su ejecución , apenas pierde sus hábitos y
alegría; con bastante frecuencia, sin embargo, en las
primeras horas que siguen encorva la cbliimua vei'te-
bral hácia arriba , levanta la cola, tiaco algunos es¬
fuerzos espulsivos como una vaca que acaba de ser
sallada ó de parir, y tiene ligeros cólicos que amin-
cian algunos pateos.

Puede también haber meteorismo del vientre mas
ó menos considerable debido á la irilroiluCcion del aii-e
en el abdomen en el momento de la operación, y tam¬
bién como esté poco alimentada dmsmte lo^ primeros
días ; la piel del ijar está entonces mas ó menos ele¬
vada , pero este meteorismo, que desaparece por sí
mismo poco â poco, no indica oriiinaidamcnle nada de
temible; el dia mismo do la operación, y tmicitas vejes
pocas horas despues , la vaca corno , bebe, rumia y
eyerme toda.s sus funciones como de costumbrb. Si la
leche disminuye algun tanto , parece ser por la dieta
á que está sometido el animal y el ligero tra.-lorno de
su economía ,. como sa -ede todas las veces-que se
atormenta á una vaca lechera ; generalmente al cabo
de dos ó tres días esta secreción llega á su cifiai ha'
bilnal.
La herida de la vagina, cuyos-labio.s se apro.ximán

por sj mismos inraediatam'enle deapues de la opera¬
ción, en lugar de separryse como en la herida del
i,jnr, se cicatriza en menos de cuáreuta y ocho; hora.s
por la adlicsion primitiva, sin fenómenos inll imaloi'.ios'
pei'ceptibles ni fiebre de secreción.
.'Esta simple espósicion de los fenómenos consecnli- '

vos á la Operación es ba-lanta para demostrar to la
la ventaja de la castración por incisrofb vaginal sobre
la de incision del ijar; peim volvefé á ocuparme do
esto en el capítu'o siguiente.

(Se Continuará)

Del trolamiento del¡ esguince escápulo hmnenak—
Naturalesa ¡j sitio de las lesiones que caracteri¬
zan esta afección.—Investigaciones históricas
sobre los métodos curativos adoptados . en diver ■
sas épocas.

Por M. Delor.ví£,
i Veterinario ea Arles (Bocas del Ródano). .

Las ventajas del pimCedimiento (pie acababa , de;
darme tan buems i'c.-íitdados nya parecían ya.siitl-
cientemente demoslraila's.. No obstante, para adqui¬
rir una prueba mas positiva, me limité, en este caso
á la aplicación sola, de la; traba.

A lo.s rloce.dias de tratamiento, cesó la cojera;, á
l'os quince se le quitó la traba, y á los veinte á-su
trabajo ordinario.

El resulíaJo de esía.ültiina observación no rae de¬
jó la menor; duda; ip contención ejercida sobre-el
miembro enfermo por medio de la, traba era efeptiva-
mente la que liabia,curado el esguince. .En cuanto
4 los oíros medios,; sin ser; indispetisables,.podían sin
e.übai'gp secnndar-; Útilmente la acción de la traba:
y apresurar ef resultado definitivo de su aplicación.
Admitida e.^ta.coaclusion, la cueslioii práctica se

resiicdye por.si.spla. ;Kn efecto, este sisterpa de ira-
taipienlo, .adquirido por la via.esperiipeutal y, empí¬
ricamente aplicado: basta .a.qulj. no habia sido toda¬
vía sometido á las- investigaciónes de la cienciá. .Bés.-
oame.e.xaminaide bajo esto, punto de vLsta, y damm
tuenta,.iii; los efectos,do lal.contencion ejeripj.da por la
ti-aba con relaciou á -la fisiología patológica. . " ;

Pero antes de intentar esta-e.splieaclon y para fa¬
cilitarla, echaremos una ojra-ia sobre los fenómeno-s-
fl.ñcos de la furraiicioji de e.sle e-guinoe, y sobre la
nalui'aleza y el sitio da ias lesiones qae le , cons-
Utiiycn.
líe dicha anteriormente que habia teni.io que tra¬

tar esta le.sion coa frQCuencia. La natui-'aleza da pues -
tro .suelo, el génci'o de vida y los ejercicios, parLicula-
res lie los crballos carnai'gps esplican la frecuencia ;de
tales accidentes era nuestro pais. ■

El terreno de aluvión da la Carnarga y del Plan-des-
Boui'g es arcilloso y,muy compacto. En los.caminos
7 en ciertas partes donde es'á en esceso la sal marina,
no proporciona, la tieri'a.vegetación aigiina y.e.l suelo
está completamente desnudo. La lluvia ,no penptrp eu
nn terreno de esta clase mas que algunos cent!metros
de profundidad, y.lacapa de .tierraliurnedecida i'epo-
sando én im .snb-^nolo iniiy resistcnto, produce el,
mismo efecto, que produciría un cuerpo grasiento es¬
tendido en nn, iia.yimento de madera..

Éu este esta-Jo, e:i de tan dificil acooso el teri'eno.
qne...ips caballos del,pais, que por. 10;niism.o no están
herrados j .cuyo .pié es estremadameute .seguim, uo.lp
rôcoi'reii Siempre .sin' peligro. En tales circunstancias,
es cuando -oi'dinariamente sobrevienen' los.esguinces
de que tratamos., Por úiümo, en mi presencia- lie visto
producirse dos accidentes rie este gl'éaero. En .çl.pri-:
mero, im caballo montado, partió al galopo en perse-i.,
cncion de otro libre. Para-segqir.á este-en sas.divei'-
saa evoluciones, qqisomlginelo hacer unaceonvérsioft..
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à la derecha, muy rápida y corta ; pero en e' instante
en que el cijei'-po, abandonando la dirección rectilínea
para converger à la derecha, tomaba la de este lado,
ju peso, se halló ,un momento sostenido un poco obli¬
cuamente por la eslremidad anterior izquierda-; en
este instante, el pié izquierdo dió un resbalón hácia
afuera de cerca de un metro de longitud, y el animal,
levantado por una violenta sacudida , se mantuvo de
pié á espensas de un vigoroso esfuerzo del tercio
posterior. Levantándose de nuevo empezó à galopar,
pero noté que en seguida cojeaba. Un esguince escá-
pulo-humeral bastante grave fué la consecuencia de
este primer accidente. ■

En. el segundo caso el esguince tuyo lugar al trole.
El terreno estaba mjij peligroso; los caballos resba¬
laban á cada paso. De pronto, al caballo de imo de los
glneles, que. Iba Irolando delante íe mi á unos doce ó
quince metros de distancia, .=e le resbaló hácia ade¬
lante la mano derecba.,Ea semejante caso, el animal
echa instintivam^eide todo el peso.de sii cuerpo sobre
el miembro opuesto y, lo mismo, sucedió: aquí; pero
en ,el momento en que hizo el apoyo sobre la estremi-
dad izquierda , y antes que la .dei'ccha hubiese vuelto
e su línea da aplomo, la eslremidad posterior izquierda
resbaló hácia afuera en una longitud de 89 á 90
centímetres. Un esfuerzo del tercio posterior, determi¬
nado por una violenta sacudida, dió á la mano dere¬
cha el tiempo necesario para volver á su linea y sos¬
tener el peso de! cuerpo. De este-modo recobró el
animal sn equilibrio , y continuó trotando ; pero una
hora despees, ai entrar en la caballeriza, empezó á
cojear; habla sufrido á su vez un esguiaco en la arti¬
culación del húmero con la escápula,.

Ilabi'áso notadó en,e3to.s detalle.s, que el mecanis¬
mo de la producción de estos esguinces , tal cual he
ensayado describirle y como he observado por mi mis¬
mo , 03 bástante sencillo; y todo comprofesor que haya
hecho, como yo, unestudio particular de las afecciones
que UQS ocupan, reconocerá en la narración que pre¬
cede los principios elementales de la formación de lo¬
dos los aocidenles de este género. ,En efecto, en todos
los casos, y cualquiera que sea la cansa determinante,
el efecto tísico, material, que constituye el esguince,
resulta siempre dé una desviación de la línea de. aplo¬
mo ; siempre la estremidad que sufre el esguince es
dirijida violentamente hácia afuera, y en esta direc¬
ción oblicua soporta un peso mas ó menos considera¬
ble, ó sufre una fuerte tracción.

Tales son los accidentes esteriores, visibles, que
producen el esguince. ExamÍBemos ahora el estado en
que se lialiau las diversos partes de. la estremidad ea
el momento en que. tiene lugar la distension.
\Cuando un miembro anterior ha sido empujado
vioieiítaraehte en una. dirección lateral esterna, las
diversas articulucionps de la ,ooro.na ..cuartilla , rodi¬
lla y antebrazo permacecen entre sí én relaciones re¬
gulares; la distoncion no ha podido tener lugar mas
que en la parte superior de la estremidad.

Hoy no puede ponerse en cuestión si en semejante
caso la espalda se separa del tronco, si se entreabre^
como Se ha creido largo tiempo. La disposición ana¬
tómica de las partes demuestra suficientemente que
el cuerpo de la escápula, sólidamente unido al tronco,

ofreOe á la tracción lateral esterna'una resistencia
mucho mas fuerte que la articulación tan móvil dé la
espalda con el húmero ; asi, pues, únicamente po.r
esta articutacion se hace la flexion anormal que pro¬
duce e! esguince.

En o! mómenlo de la flexion , el húmero es esten¬
dido lateralmente y hácia afuera, y fornia con la per¬
pendicular de la articulación escápulo-humeral ua
ángulo mas ó menos abierto. Eu esta situación, Ir
dí.stancia que separa los dos puntos de inserción d-
los ligamentos y de los músculos de la parte esterna
de la articulación es menor que en la eslacinn natue
ral, y estos órganos se encuéntran entonces en estado
de relajación. Pero sucede lo contrario-á los iiga-
meátos y músculos de la parte sub-esoapular. Siendo
móraontáneaménte mayor la distancia que separa sus
puntos de inserción, estas partes están también mas
ó raenoc violentamente distendidas, según el grado
de fuerza que arrastra á la estremidad en la dirección
lateral y según el peso que gravito sobre esta estre¬
midad.

A.SÍ es que, á mi parecer, las partes mas directa¬
mente interesadas en el esguince son desde luego el
ligamento capsular en su parle siib-escapnlar, .-y tam¬
bién los raúsGulo.-i y tendones que concurran à la ad~
duccion. En algunas circunstancias éslraordiaarias,
cuando el esguince se ha complicado con un choqu.e
ó con calda, la parte esterna del ligamento escapular
y los diversos órganos de la abducción pueden asi¬
mismo estar directamente interesados. Debo añadir
además, que en todos'eslos diversos casos me ha pa¬
recido reconocer que las superficies artionïarea habian
también sufrido un poco. Cuándo sé verifica el esguin¬
ce , el animal cojea algupas veces pooai instantes
déspues del ácci.lcfite-, y entonces, si no se ^recoge
algun indicio sobre la causa de la cojera , es bastante
difícil precisar el sitio del mal. La estVemidad enferma
conserva sús aplomos, no se'liianiíiest.a en ningún
modo de progresión la acción de séga'r, siendo en este
caso necesario proceder'por esóiusion para sospechar
la e.vistehcia-de un esguince. ¿Por qué desde este ins¬
tante no ofrece el animal los signos caraclenstioos
del accidente que ha^súlrido? ¿Por qué estos signos
no se manifiestan hasta despees de veinte ó veinti¬
cuatro horas después dfel accidente?
El animal cojea en seguida desnues del esguince,

cuando es naturalmente muy hhpresiona-ttle ó cuando
la distension de las parles ha sido tal, que va no puede-
moverlas sin dolor. Pero la sensación dolorosa que
produce la clandicacion es en este-intervalo vaga, in¬
determinada; no se localiza hasta el momento en, que
el estado lluxioaario, cuyo asiento son las partes dis¬
tendidas despues del aceidente, ha, dado lugar ;en
elks á una cierta tumefacción y todos los síntomas dp;
la inÙ;itnacloti. Solamente entonces la claudicación
toma su carácter específico. En efecto•,■ habiendo ad¬
quirido las partes interesadas por-el movimiento fluxio-
nario, un volumen mayor y unaIsensibilidad mas viva
que en el estado normal, no puede d1 animal dejar la
estremidad enferma en sus-aploraoá naturales sin eje¬
cutar sobre ellas una presión dolorosa. Asi, para ali¬
viarse , coloca en el reposó ia estremidad adelante y-
afuera; lo mismo hace en el ejercicio ; siega entonces
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j el esguines está ya perfectamente caracterizado.
Por grave que sea la cojera, el animal se determina

á andar hácia adalante; pero no sucede lo mismo para
recular; y al ejecutar este movimiento, arrastra algun
tanto la eslremidad enferma. En los casos mas co¬
munes , como he dicho y esplicado, los músculos ytendones de la region sub-escapular son los únicos
afectados , al mismo tiempo que una parte del liga¬
mento capsular. Estos músculos , hallándose lodos
insertos en el borde posterior de la escápula, funcio¬
nan concurriendo á la acción de recular al mismo
tiempo que á ia abducción. En el estado dolo¬
roso en que se hallan dichos órganos cuando están
afectados de un esquince, debe esperimentar el animal
grandes sufrimientos al ponerlos enjuego; esta es la
razón por la que rehusa recular, ó no ejecuta este
movimiento sino arrastrando la estrernidad mas bien
que hacer el menor esfuerzo, la mas ligera contrac¬
ción de los órganos enfermos.

Los músculos de la region supra-escapular que
concurren á los movimientos de progresión, al mismo
tiempo que á los de abducción, no están interesados
en la mayor parte de los casos ; también la estrernidad
enferma puede dirijirse sin dolor hácia afuera y ade¬
lante , y el animal toma muchas veces esta posición
para aliviarse. Pero en las circunstancias mas graves
en que el esguince ha sido complicado de una frota¬
ción violenta de los músculos de esta region, se pro¬
duce una tumefacción considerable y un vivo dolor.
En tal caso, todos los movimientos de la articulación
son estremadamente dolorosos; también el animal
deja esta articulación en el reposo mas completo, y si
se le exlje que la dirija adelante ó atrás, salta con el
miembro sano, mientras que la eslremidad enfernaa,
que no apoya en el'suelo, permanece ríjida, estendida
é inmóvil.
Los medios ordinariamente empleados en el trata¬

miento de los esguinces escápulo-humerales como la
sangría, el reposo, las fricciones irritantes ó vesican¬
tes, la aplicación de sedales, y en Sn, la cauterización,
producen muchas veces buenos resultados; pero otras
también persiste la cojera y el animal queda estro¬
peado. Eulouces se dice que ha pasado la afección al
estado crónico.
En los accidentes graves ó un poco antiguos es

donde muchas veces es sumamente difícil obtener la
curación completa de un esguince por los medios que
acabamos de citar.
Efectivamente, para sustraerse al dolor que resulta

de la presión ejercida por los cuerpos óseos sobre las
partes blandas invadidas por la inflamación , cuando
el miembro se halla en su posición normal, tiene di-
rijidael enfermo la estrernidad afectada un poco hácia
adelante y hácia afuera. Resulta de esta falsa direc¬
ción que la cabeza del húmero no ocupa su lugar or¬
dinario en la cavidad glenoidea, y la duración de es¬
tas relacioups anormales entre los estreraos articula¬
res concluye quizás por modificar sus superficies y
hacer permanentes los movimientos difíciles é irregu¬
lares; de donde resulta laclandicaciou. Acaso también,
operándose la resolución de la inflamación de las par¬
tes distendidas en el tiempo en que el miembro ha
estado contantemente dirijido hácia afuera y adelante,

se ha hecho permanente desde entonces la disten¬
sion ; de tal suerte, que los órganos de la abducción
conservando asi, despues de la cesación de los sínto¬
mas inílimatorios , sus nuevas dimensiones de longi¬tud , no pueden ya, por efecto de sn contracción,volver el miembro á sus aplomos naturales; de aquíla permanencia de la acción de segar y de la cojera.Estos largos y minuciosos detalles sobre los fenó¬
menos da fisiologia patológica que se desarrollan su¬
cesivamente , y en los diversos estados del esguince
en cuestión harán mas clara y mas fácil la esplrcacion
que me resta dar sobre los efectos de la contención
ejercida por la traba en los órganos interesados.

{Se continuará.)

BOLETIN DE VETERINARIA.

Hallamos en el número 305 de este periódico un
articulo, probablemente debido á Mr. Boiiley, jó-ven (1), sobre Sinoviaütis sesamoidea reumática,,observada en el caballo á consecuencia de la pleu ¬resía, que por su gran ostensión no trascribimos.
Apuntaremos únicamente las concliisioiies con que elautor termina su escrito, y son como siguen :

ni.* Que los caballos acoraetidos de pleuresías pa¬decen algunas veces también una claudicación de natu¬raleza especial.—2." Que ia afección que origina estaespecie de cojera reside siempre en la vaina sesamoidea,
y que consiste en una inflamación de la serosa que tapizaesta cavidad.—J.* Que esta sinovialitis sesamoidea sedeclara siempre sin causa accidental; ya durante el
curso de la pleuresía, ya despues del mas completo res¬tablecimiento.—í.' Que esta enfermedad ataca por locomún una mano sola, á veces las dos, siendo raro lo
haga à los cuatro remos á un mismo tiempo 5.' Queen este último caso son afectadas primero las manos —6.' Que esta afección puede confundirse á primera vistacon el sobretendon, pero que difiere no obstante deella bajo toJos conceptos.—7.* Que es tant# mas gravocuanto mayor es el número de remos que acomete.—8." Que combatida por medios racionales se triunfa ge¬neralmente de ella; pero que sin embargo hay casos enque se resiste á lodo tratamiento.—9.' Que la sinovi-liatis sesamoidea tiene analogía con las flegmasías sero¬
sas de las visceras que con frecuencia com[ilican el reumatismo agudo eii el hombre.— lü y último. Que estasinovialitis se desarrolla en ei caballo bajo el mismoinflujo que la pleuresía que la precede, lo cual se com¬
prende por la analogía de los tejidos, como lo comprue¬ba la patologia comparada »

Otra obsei'vacioa de una afección nerviosa en elcaballo : uu modo de activar ta secreción de la leche
en ia vaca y en la yegua, q ¡e IraseienJe á remedio
Ciisero : un tratamiento df la flebitis (por Western),
que consisto en fijar la iiillamaciou ( si la flibitis es
coasiguieiite á la sangría) en la piel del trayecto dela vena, y aun en los bordes de la herida, por mediode un i raya de fuego : un remitido de don Miguel

(1) Generalmente, cuando don Nicolás Casas traduce al¬
gun escrito, suele hacerlo de modo que pueden ocurrir dudassobre si es suyo el parto ó de otro; y tal ha sucedido con
este, que n i es {^osilile sea fniio de don Nicolás.
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Marzo (homeópata), defendiéndose con injurias y ra¬
zones de otro que don José Quiroga le dedicó, suma¬
mente personal y feamente injurioso; y por último, el
anuncio del Lim'menlo de Boyer Michel completan
dicho número 303.
Es de sentir que el señor doa Nicolás nada diga en

oposición al prodigioso linimento de Boyer Michel I
Que se le pregone como sustilutivo del fuego en la
terapéutica veterinaria, casi casi se podrá tolerar,
despues de 'esperimentado. Pero dejar en pié, como
don Nicolás hace, que dicho linimenlo cura en poco
tiempo las cojeras, por inveteradas yue sean, los es¬
guinces, lamparones debilidad de las piernas, etc.,
vale tanto como jconsentir que se engañe á los profe¬
sores incautos y á los sencillos dueños de animales.

¡Válganos Dios, don Nicolás 1 señor don Nicolas]
Si un periódico de Veterinaria no es la salvaguardia de
su profesión, ¿qué será? ¡Válganos Dios, señor don
Nicolás!
Número 306.—Contiene'. 1.* Una nota sobre la

administración de la raiz del eléboro blanco para
combatir el empacho gástrico en el ganado vacuno.
Fischer , autor de ¡la nota, administra el polvo de
dicha raiz á dosis graduadas , empezando por una
dracma para libra y media de agua; y asegura que
comunmente á la cantidad de dos ó tres dracmas se
ha producido un vómito copioso.
2." Una observación de Meséntero^enleritis en»

zoótica (por don José Blazquez Navarro), reciente¬
mente publicada en El Eco.
y 3.° Acuerdos de la comisión central de la So¬

ciedad veterinaria de Socorros mútuos, declarando
sócio á don Epifanio Rodriguez y Herrero ; y varias
pensiones á otros interesados.

Duélenos la suerte futura de esta sociedad. Y por
, lo mismo, convencidos como estamos de su nada li¬
sonjero porvenir, desearíamos que la comisión central
tomase la iniciativa en las reformas radicales que las
circunstancias exigen. Conocemos muy bien hasta qué
grado son de trascendencia las innovaciones que la
sociedad reclama; pero nos consta asimismo que hay
muchos profesores plenamente convencidos de lo mis¬
mo que nosotros, y sabemos igualmente que podria
apelarse á la filantropía de los que deseamos en Ve¬
terinaria benefieios seguros, estables, de fundamentos
sólidos, no castillos en el aire, cuyos arquitectos solo
su buena intención podrán pretestar un dia. Mas esa
buena fé tiene varios puntos de vista ; y no debe olvi¬
darse que el bien del mayor número es siempre pre¬
ferible. No queremos esplicarnos mas.

VABIËD4DES.

Hociedad Veterinaria de Socorros-mútnos.

Se ha recibido en esta secretaria general una inslan-
eia de don Manuel de Forasté, sócio patente núm. 443,
residente en la villa de Domingo Perez, provincia de
Toledo, optando al pase de la pension de 8 reales.

También se ha recibido otra instancia de doña María
Antonia Serra , viuda del sócio don José Antonio Cor¬
tada, patente número 60t), residente en Areñs de Mar,
provincia de Barcelona, solicitando en su nombre y el
de sus hijos , como tutora, la pension de reglamento;
cuyos espedientes están en curso para el despacho.
Madrid Vi de octubre de 1855.—El secretario-con •

tador, Vicente Sanz Gonzalez.

{Bolclin de Yelerinaria}.

Enigma. Deseariamos que el señor director de la
Escuela superior de Veterinaria, don Nicolás Casas, tu¬
viese la bondad de esplicarnos cuál es el objeto d'e que
en dicha Ciscuela exista una BIBLIOTECA.—Hemos,
por desgracia, sido nosotros alumnos (de aquellos en¬
gañados por el reglannento de 18í7j, y algun tanto por
cierto aficionados al estudio, lo cual nos ha perjudicado-
Mas el caso es que ¡oh escándalo! hasta que llevábamos
un año de carrera no tuvimos noticia de que nuestra
oelorado colegio poseia una BIBLIOTECA.—¡Tate! nos
dijimos cuando fuimos conducidos à aquel salon de libros
para sufrir nuestro primer exámen; ahora sí que podre
mos estudiar à placer nuestro . ,

Después do escrito lo anterior, hemos dormitado un
rato; y en ese éxtasis semiencanto en que se halla uno
muchas veces, entre la vigilia y el sueño , ¿qué dirán
nuestros lectoresque hemos presenciado?—Pues... nada,
era casi un sueño. Soñábamos que la Biblioteca nunca
estaba abierta à los escolares.,. Soñábamos que una
multitud de obras de crecido valor habían volado al pa¬
raíso... Soñábamos que para componer una disertación
sobre la combustion espontánea necesitamos (in illo tem-r
pore) recurrir á la Biblioteca nacional de la córte... So¬
ñábamos, por fin, que el señor director de la Escuela,
como catedrático que es de fisiologia, pqdrá darnos Ig
teoría de estos fenómenos.

(Se continuará si hace falta.)

—Un ministerio de Fomento digno de mejor suerte.
Ha mas de un año que el instruidísimo veterinario doR
Gerónimo Darder, despues de muchos estudios y gas¬
tos, consiguió inventar un aparato de baños de grande
utilidad. Pidió privilegio, lo obtuvo ; consignó el de¬
pósito ; mas, por- una inadvertencia en la tramitación
del espediente , cau.sada porque una de las oficinas no
tuvo á bien esp'.icarla, se perdió el privilegio, el depó¬
sito y todo.

Atlas de zoología vcterlDaria.
Dicho Atlas compuesto de Vi láminas de á pliego,

con todos los animales domésticos, en buen papel, se
vende en la librería de la Educación, Plaza Mayors
núm. 26. Su precio en negro 12 rs. y 1¡2 ó sea 26 se¬
llos de franqueo de á i cuartos ; iluminadas 25 rs. ó
sean 52 sellos de à 4 cuartos.
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ANUNCIO.

Asociación \etei'inana para la publicación de obras
deia ciencia.

Empezará à regir nuevamente desde el mes de
noviembre próximo, y al efecto se invita á todos los
señores sócios á que cubran sus atrasos (si los tie¬
nen) ó.satisfagan sus .cuotas con puntualidad , para
evitarse y evitarnos trastornos,
A fin de que los nuevos suscritores puedan formar

una idea de.esta asociación, nos permitiremos dedV
uu este lugar que tiene por objeto formar una com¬
pañía de interesados en la publicación de las obras
mas escogidas de Veterinaria, siendo la primera el
Diccionario de D. M. Delwart, que está viendo la
luz pública ; y -que sus bases mas esenciales son las
siguientes;

!."■ Todo socio recibe mensualmenté, por la can¬
tidad .de' 10 rs. que ábona, también cada ines , los '
tres núpu'eros de Ei, Eco que se publican y cuatro
ejemplares de una entrega (que' consta de 48, pági¬
nas) del referido Diccionario de M. Delwart.

2,°' El ,sócio que no quiera recibir jos cuatro
ejemplares de cada dicha entrega, puede-dejar los
que guste en la Dedaccion de El Eco pira su venta,
respondiéndose siempre á los sócios: del número de
ejemplares que nos haya entregado en depósito, ó
del producto dé su venta si se bubieren vendido..

, 5.' Como ya van pincQ entregas publicadas del
Diccionario, para tener derecho á cuatro ejemplares
de cada una de ellas, en vez de satisfacer el sócio
que ingrese en adelante los 10 rs. por los mismos
cuatro ejemplares, de cada una, solo abonará 8 rea¬
les, en razón á que ya no recibe el periódico atrasado.
4." Pueden tomar accionas todos los suscritores

que lo deseen.
En el próximo noviembre publicaremos los nom¬

bres de todos los sócios esduidos ó que jian abando¬
nado sus compromisos.

ADVERTENCIAS,

Con resignación hemos hasta aquí sufrido las
tejaciones que han tenido ábien inferirnos algunos
mipleados en el ramo de correos , sustrayéndonos
ihranzasen sellos del frangneo remitidos por nues¬
tros abonados. Mas, ha llegado a. 'tgl punto oí,es¬
cándalo , que no podemos menos de elevar una forr
mal queja á la autoridad correspondiente.
En poco mas de un mes hemos esperimentgdo

pérdidas por valor dé 150 reales; y semejantes
abusos, al mismo tiemqo que nos ocasionan consi¬
derables quebrantós, rMUndan en perjuicio de
nuestro buen nombre.

Un suscritor que ^ ávido de instrucción , satisr
face, con mil privaciones, sus compromisos, ni
una redacción, como la de El Eco, cuyo único
capital consiste èn su intachacle honradez, no se
encuentran, ciertamente, en el doloroso caso de
sei; devorados por varias aves rapiñas, vergüenza
de la adniinistracion pública, baldón del ramo á
que pertenecen.

Sabemos que otras empresas periodísticas tienen
que lamentar iguales desastres ; y puesto que la
causa es comug, les suplicamos que iman su voz
á la nuestra, por si logramos entre todos descubrir
á esos vampiros de la prensa.—¡Muy reciente-
mente nos ha faltado una carta que incluiu 80
reales en sellos sencillos! Ante heçhos tan abomi¬
nables nos vemos, sin embargo, precisados ó á
contemplar en silenôio tales usurpaciones , ya que
no es posible comprobarlas exactamente; ó á apa¬
rentar que desconfiamos de la moralidad de unos

amigos y comprofesores, á quienes tenemos moti¬
vos fundadísimos para tributar cariño y respeto.

Con objeto., pues,, de sustraernos algun tanto
á los accidentes de ese género tan vil, recomen¬
damos á nuestros'.suscritores i

1.° Que nos remitan siempre certificadas las
cartas e)i que Incluyan Míos por valor de 50 reales
en adelante ; cargando contra nosotros el importe
del certificado de la carta.

2, * Que siempre que les sea posible cierren con
lacre las cartas, imprimiendo un sello en el cierre,

Z.° Las cartas que contengan sellos por valor
menor de 50 iwiles .se nos remitirán simplemente
franqueadas como hasta aquí ; áno ser que el re¬
mitente quiera certificarlas; en cuyo caso satisfa¬
remos nosotros solo la mitad del precio del certifi¬
cado.—Las cartas que contienen libranza sobré
correos no necesitan ser certificadas ; hasta que
vengan francas.

Los señores administradores de correos, á quie¬
nes hemos autorizado y autorizamos para recibir
suscriciones á El Eco y al Diccionario , reserviin-
dos&el 5 por 100 en premio, en adelante descanta-.^
rán en. su favor, en vez del 5, el 8 por 100; lo
cual debe entenderse respecto de todas las cantida¬
des que tengan en su poder. Pero serein de su
cuéntalos gastos de correo.

Imprenta del Agente Industrial Minero.

A cargo de Don Tícente Maldonado.

Calle de los Caaos, número 7, cuarto bajo,


